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			Imagen del árbol genealógico de la familia Stewart

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El carruaje avanzaba traqueteando, dando tumbos por el terrible camino que conducía a la mansión Stewart, propiedad del conde de Rothes. Dentro viajaban Catherine Trevelyan y su hija Marion. 

			La dama de mayor edad contemplaba el paisaje con una sonrisa dulce, y ante el incómodo bamboleo del vehículo se mostraba resignada, sin perder un ápice de su elegante compostura.

			Su hija, en cambio, suspiraba fatigada, resoplaba, incluso, como buey que tira del arado, cada vez que un incómodo bache la zarandeaba inclemente en el cubículo.

			Habían pernoctado en Keith, aunque la distancia hasta su destino era de apenas once millas. Catherine Trevelyan creyó conveniente una noche de descanso y una mañana de preparativos para presentarse ante sus anfitriones con la mejor cara y ánimo posibles. Sin embargo, reconocía lo que Marion con la mirada le insinuaba: ¿qué clase de conde mantenía sus caminos en tan lamentable estado? 

			—Espero que la mansión se encuentre mejor conservada que este sendero de cabras. No me extrañaría nada que se lloviera. No quiero pensar que haya goteras sobre mi cama.

			—Marion..., ten paciencia —le pidió su madre a sabiendas de que aquello no era su fuerte y que no iba a callarse nada que no fuera de su agrado mientras durara la visita—. De seguro podrás arreglar a tu gusto la casa cuando matrimonies.

			La muchacha la fulminó con la mirada. 

			—Da por sentado que lo haré...

			—Ya has escuchado a tu padre. Es su voluntad... y la mía.

			—¿Y la joven que va a ser sacrificada no tiene derecho a expresar su opinión?

			—¿Sacrificada? Hablas como si esto fuera una tortura.

			—¡Lo es, madre! Usted y padre van a obligarme a matrimoniar con alguien que no es de mi agrado.

			—¡Por Dios, Marion! Ya hemos hablado de esto en Londres y todo el camino hasta llegar aquí. De hecho, llevamos discutiéndolo desde hace varios meses. No puedes decir que alguien no es de tu agrado si no lo conoces. Además, vas a poder elegir entre cualquiera de tus tres primos. 

			—Sí, ¡qué suerte! —exclamó sarcástica.

			—Marion, tienes veintidós años. Te hemos dado tiempo suficiente desde tu presentación en sociedad para que encontraras a alguien adecuado y, sin embargo, te has pasado los últimos cuatro años entre bailes y festejos sin que te hayas decidido. Has dejado pasar grandes oportunidades y tu padre y yo misma no estamos dispuestos a consentir que no cumplas con tus obligaciones. 

			—Casarse no debería ser una obligación.

			—Lamentablemente, para las mujeres de nuestra posición lo es. Sabes que si no te casas vivirás sola el día que ya no estemos y tu posición social se reducirá considerablemente. A tu padre y a mí nos agradaría saber que hay alguien que vela por ti, te cuida y te ampara para que nada te falte en el otoño de tu vida. 

			

			—Queda mucho para eso...

			—Aún puedes permitirte elegir, querida, pero pronto no podrás hacerlo. La vida es dura para las de nuestro sexo. 

			—¿Por eso debo casarme, aunque no me apetezca, y convertirme en una paridora compulsiva?

			—¡Marion! Tener hijos es un regalo de Dios. Yo solo te tuve a ti, aunque bien sabes que me hubiera gustado darte hermanos para que te sintieras acompañada. Sin embargo, no pudo ser. 

			—Debería haber tenido un varón.

			—No digas eso, me siento muy feliz de tenerte... a veces, cuando no te pones tan insoportable como ahora.

			—Bueno, al menos voy a hacer realidad el deseo de papá..., que uno de los títulos del bisabuelo regrese a la familia.

			—Celebro que lo entiendas. Tu abuela Mary fue la hija menor del conde de Rothes y se casó con John Trevelyan, un caballero sin título. Todos sus hermanos mayores, incluyendo su hermana Matilda, que matrimonió con un aristócrata, pudieron presumir de títulos nobiliarios y dejarlos en herencia a sus hijos. Esto siempre le causo desazón y se consideró en desventaja con respecto a sus parientes. Quizá, sin querer, inculcó en tu padre la necesidad de mantenerse en un ambiente aristocrático. Yo no pude aportar gran lustre al matrimonio al ser solo la hija de un barón, por eso tu padre sueña con casarte con uno de tus tres primos y que alguno de los títulos del bisabuelo se quede en la familia Trevelyan cuando un hijo tuyo los herede.

			Marion resopló sin ninguna consideración. Su madre la ignoró y continuó:

			—Deberías estar agradecida por la permisividad de tu padre a lo largo de todos estos años. Pero ya que no hay ningún pretendiente de tu agrado a la vista, Leopold ha actuado con sensatez y responsabilidad. Te reitero la suerte que tienes de poder elegir entre tres caballeros...

			—¿Y cómo sabe que ellos estarán dispuestos...?

			—Oh, tu padre y el suyo ya lo hablaron, y ellos son conscientes del motivo de tu visita.

			—Madre..., me siento como alguien que camina hacia el patíbulo.

			—¡No seas exagerada!

			—Tres escoceses para elegir y apenas recuerdo la única vez que los vi de niña. De lo que sí me acuerdo era de lo feos que eran, esas cabezas rojizas, esas caras sucias y los mocos colgando... Incluso se enzarzaron en una pelea en el jardín de casa.

			Catherine no pudo evitar sonreír ante el recuerdo de Marion.

			—Eran unos niños... Es normal que tuvieran babas o fluidos de cualquier clase... y que se pelearan entre ellos.

			—Como si fueran unos rufianes callejeros...

			—Tu tío les daba una educación bastante liberal, pero me consta que después estudiaron en un reputado internado y se han convertido en auténticos caballeros. Tu padre no puso un solo reparo en cuanto a su comportamiento cuando vino a verlos —le aseguró intentando que no se notara que no era del todo cierto.

			—¡Qué pena que padre no pueda casarse con ellos!

			

			—Marion... —Catherine elevó los ojos al cielo y decidió no continuar con una conversación que se repetía desde hacía días y acababa siempre con el mismo resultado. La terca muchacha se mostraba inflexible. Si, al menos, decidiera abrirse a la posibilidad de darles una oportunidad... Ella era una mujer optimista, así que compuso una ensayada sonrisa y se repitió mentalmente que algún día su hija dejaría de hacer su santa voluntad y se plegaría a los deseos paternos. Una vocecita interior le susurró que eso no sucedería, pero la apartó de un plumazo. Emplearía todas sus energías para que Marion se mostrara agradable y poco a poco se permitiera conocer a sus primos. Quién sabe, tal vez no fuera tan difícil y la muchacha se sintiera atraída por alguno, se dijo no muy convencida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Malcolm Stewart contemplaba pensativo, con las manos en los bolsillos, el paisaje que se extendía más allá del jardín trasero de su casa. Nubes oscuras se arremolinaban en el horizonte, anunciando una pronta lluvia. Se preguntó si eso no sería un presagio de lo que estaba por venir. Su humor se encontraba, en esos momentos, tan oscuro como el cielo.

			Un manotazo sin contemplación en su ancha espalda lo avisó de la presencia de Ian, su hermano pequeño. 

			—¿Qué sucede? No te estarás escondiendo, ¿no? —le dijo el recién llegado soltando una carcajada.

			—¿Por qué debería esconderme?

			—Bueno, tienes la gran responsabilidad de ser el anfitrión de nuestra querida prima y su madre, quienes están a punto de llegar.

			—Mi responsabilidad es ligeramente mayor a la tuya, nada más. Y no creas que eso me asusta. Tan solo me incomoda. No estoy acostumbrado a la compañía femenina más que en ocasiones puntuales y a mi antojo. En cambio, estoy seguro de que tus encantos les resultarán de lo más agradables y te convertirás en su favorito enseguida. 

			Ian soltó una estruendosa carcajada. 

			—¿Detecto unos ligeros celos, hermano?

			—En absoluto. —Rio Malcolm—. Y como muestra de ello te diré que pienso ausentarme tanto como pueda mientras ellas estén por aquí, para que tú tengas ocasión de agradarlas y seducir a la joven. Te será fácil hacerlo, no en vano tienes una amplia experiencia.

			—Oh, no puedo permitirme enamorar a la hija de Leopold Trevelyan..., me obligaría a casarme con ella. Y soy muy joven para morir... Apenas tengo veintitrés años y toda una vida por delante. En cambio, tú tienes ya... ¿Cuántos?, ¿veintiocho? Creo que te estás convirtiendo en todo un solterón, deberías ser tú el que...

			

			—¿Bromeas? Si hubiera querido casarme ya lo habría hecho. No tengo ningún interés, olvídalo.

			—Entonces tal vez sea nuestro tímido y prudente Andrew el adecuado. Siempre anda con la nariz metida entre libros de cuentas, legajos y lecturas. A menos que una joven salga de entre las páginas de un libro, dudo mucho que hable con alguna. Quizá él debería ser el elegido, le haríamos un favor.

			—No me parece mala idea... Espero que la señorita Trevelyan le parezca, cuanto menos, aceptable.

			—¿Por qué no habría de serlo? A mí me parece que todas las mujeres tienen alguna gracia especial. Podría enamorarme de cualquiera de ellas...

			—Claro..., y en cuanto encuentras esa gracia procedes a desenamorarte con mayor facilidad... Ian, me encantaría verte casado y a salvo de esos asuntos de faldas a los que acostumbras, pero no te acerques a ella si tus intenciones no son honorables. No quiero ningún disgusto con nuestro tío.

			—Ya te lo he dicho... aún me queda mucho por vivir. Espero que al menos no tenga una belleza tentadora o se me va a hacer muy difícil convivir con ella.

			—No lo creo. Una joven de veintidós años que asisten regularmente a veladas sociales desde los dieciocho y aún no ha encontrado esposo no parece ser el tipo de mujer que destaque por su belleza o una personalidad atractiva.

			—¡Vaya! Entonces crees que no podremos recrearnos en los encantos de la señorita Trevelyan...

			—Estoy seguro de ello. Espero, al menos, que sea lo suficientemente agradable como para que Andrew encuentre algo interesante en su persona —caviló en voz alta el mayor de los Stewart.

			—Siempre podemos esconderle las gafas para que no tenga en cuenta los detalles.

			El mediano de los Stewart, Andrew, apareció en ese momento con sus anteojos torcidos, nervioso, asomado a la puerta que daba al jardín.

			—Eh, vosotros... Un carruaje acaba de detenerse frente a la puerta de entrada. 

			Ian y Malcolm se miraron, cogieron aire y se dispusieron a dar la bienvenida a sus invitadas. 

			Catherine Trevelyan bajaba auxiliada por su cochero en el momento en que los Stewart salían a la entrada de su casa a darles la bienvenida. Debían haberlas estado esperando en cuanto el carro enfiló el camino de entrada a la magnífica mansión, pero no lo habían hecho y ahora se los veía apresurados. Esperaba que esa ligera descortesía no fuera tenida en cuenta por Marion. En cualquier caso, la vivienda parecía encontrarse en magníficas condiciones, nada presagiaba que hubiera goteras, y los tres caballeros mostraban una apostura impecable.  

			—Bienvenida a la casa Stewart, señora Trevelyan. Es un placer recibirla en nuestras tierras —la saludó gentil uno de ellos que, sin duda, sería el mayor de todos.

			—Muchas gracias, conde de Rothes —saludó la mujer animosa.

			Desde el interior del carruaje se oyó un resoplido y al poco una figura femenina con cara de pocos amigos salió al exterior. 

			—¿Usted debe ser...?

			—Es mi hija, lord Stewart.

			

			Marion se tomó su tiempo para poner los pies en el suelo. Lo hizo tras una inspección rigurosa.

			—¡Vaya! Celebro que el camino de entrada a su mansión esté en mejores condiciones que el que nos ha traído desde Keith. Pensé que tendría que vadear charcos para entrar en la casa Stewart.

			Malcolm la miró entre sorprendido y molesto. 

			—¿Han tomado el camino de Kinglassie? Hace años que no se usa... Avisé a su padre por carta cuando supe de su decisión de alojarse entre nosotros. En el cruce de Kinglassie a Markinch hay indicaciones acerca de qué carretera seguir, además. Debieron haber tomado la de la izquierda.

			—Lo siento mucho, señora. —Se oyó la voz del atribulado cochero—. El señor Trevelyan me puso al tanto de las indicaciones, pero me temo que las confundí. 

			—No se preocupe, señor Stanford. Nada se puede hacer ya, pero... ¿se encargará de avisar al carruaje que nos sigue y en el que viajan las doncellas con nuestros baúles? 

			—Claro, señora. Enseguida.

			Los criados se hicieron cargo de los caballos y el vehículo. Lord Stewart se disculpó:

			—Siento mucho que hayan tomado la carretera equivocada. Está en penosas condiciones, ciertamente. La ruta de Pilgrim desde el cruce es mucho más cómoda y corta. Si no hubiera granjas en el otro camino, ya habríamos prohibido su entrada. 

			—Estoy segura de que no volverá a suceder. Nuestro cochero, el señor Stanford, lo tendrá en cuenta. 

			—Lástima que las instrucciones no fueran más claras, quizá... Siento que se me ha desprendido la carne de los huesos después de tanto traqueteo —se quejó Marion.

			—Le reitero mis disculpas, señorita Trevelyan, señora —replicó con hastío           Malcolm—. Permítame presentarles a mis hermanos. Andrew, vizconde de Fenton, es el mediano, e Ian, barón de Fordell, el menor. Mi nombre es Malcolm.

			Andrew e Ian, que las esperaban a pocos pasos de ellos sin decir una sola palabra, observantes, asintieron entonces con la cabeza y murmuraron unas palabras de bienvenida a su vez. 

			Andrew, de cabello cobrizo que viraba hacia el dorado, lucía gafas de miope en su atractivo rostro. Era delgado y el más alto de los tres, y esperaba con las manos a la espalda y una expresión tímida.

			Ian, por su parte, sonreía con una expresión burlona. Era ligeramente más bajo que el anfitrión y sin embargo destacaba por su atrayente rostro, en el que unos deslumbrantes ojos verdes llamaban la atención. Su cabello era de un vivo color rojo y los escasos rayos de sol parecían posarse justo sobre ellos. En cuanto los ojos de Marion hicieron contacto con los suyos, estos chispearon y una amplia sonrisa asomó a su cara.

			En cuanto al anfitrión, y al que Marion quiso culpar de los males del camino y de su dolorido cuerpo, no podría decirse que fuera menos agradable físicamente que sus hermanos. Su cabello era castaño con hebras rojizas. Sus ojos no eran tan llamativos como los del menor, pero sus facciones eran armoniosas y lucía una cuidada barba que le daba un aspecto muy varonil. Era ancho de hombros y espigado y, sin duda, el más serio de los tres. 

			Malcolm las invitó a pasar, no sin antes escuchar a la señora Trevelyan, quien le explicó el asunto que mantenía ausente a su esposo y del que el conde ya había sido puesto al día gracias a una carta que el propio Leopold le envió. Se situó junto a la señora Trevelyan y Marion quedó atrás, acompañada por Ian. Andrew cerraba la comitiva. Entraron en la mansión.

			

			—El señor Lowry, nuestro despistado párroco, también equivocó el camino el último día de su visita —le contó Ian a Marion—. Tuvimos que ponerle un cojín sobre sus posaderas todo el tiempo que estuvo aquí. No dude en pedir lo que necesite, señorita Trevelyan.

			Marion miró sorprendida a su descarado acompañante, cuya expresión angelical e inocente lo hacía parecer ajeno a la insinuación que acababa de proferir. La joven no se arredró y le contestó sin miramientos:

			—¡Qué inapropiado consejo, barón Fordell! Supongo que no acostumbran a recibir damas en su casa.

			—No, por cierto. Y puede llamarme Ian, si lo desea. Al fin y al cabo, somos primos.

			—Lejanos, por lo que prefiero seguir llamándolo por su título, si no tiene inconveniente.

			—Como desee... 

			Además de una respuesta que era casi un susurro, Marion recibió una mirada insinuante que le mostró con bastante claridad qué clase de individuo era Ian Stewart. Un hombre pagado de sí mismo y conocedor de sus encantos. Si ella hubiera sido una muchacha sin experiencia en la vida, tal vez la hubiera podido hechizar con su atractivo, pero el tiempo pasado en bailes y festejos no había sido desaprovechado como su madre pensaba. Aquellos divertidos días en compañía de sus amigas Diana y Alice habían sido de lo más interesantes, didácticos y productivos. Si Ian Stewart creía que tan solo con un batir de pestañas y palabras susurrantes iba a hacerla caer rendida, estaba más que equivocado. 

			Oyó al mayor de los Stewart pedir que las acompañaran a sus habitaciones para descansar un rato antes del almuerzo. Su madre aceptó y ella se sintió aliviada. Le apetecía mucho tumbarse en una confortable cama y hacer que sus huesos volvieran a su sitio después del viaje y, sobre todo, desaparecer de la vista de los tres caballeros que la miraban, estaba segura, calibrando sus encantos y preguntándose qué clase de muchacha sería en todos los aspectos... incluso en los más sensuales. No podrían evitarlo. Al fin y al cabo, se suponía que acabaría convertida en la esposa de alguno, pero Marion Trevelyan aún no había dicho la última palabra.

		

	
		
			Capítulo 3

			—No podías estar más equivocado —le aseguró Ian a Malcolm en cuanto las damas se marcharon.

			—¿A qué te refieres? 

			

			—En lo de que sería una dama con muy pocos encantos puesto que no había conseguido pescar a ningún caballero a sus ¿veintidós años?

			—Y no lo ha hecho...

			—Pero es ciertamente muy agradable, más que eso... ¿no piensas como yo, Andrew?

			—Sí, sí es agradable, muy guapa... —asintió el joven sonrojándose.

			—¿Y qué? ¿Qué sabemos de su carácter? —apuntó Malcolm—. Sus primeras palabras han sido de queja, antes incluso de presentarnos... Y yo no la veo especialmente hermosa, así que por mi parte tenéis carta blanca para convencerla de que se convierta en vuestra esposa. Y no la trates como un capricho, Ian, ya te dije lo de respetar a Trevelyan.

			—En teoría tú deberías ser el elegido, Malcolm, eres el mayor —opinó Andrew.

			—¿Por qué? Trevelyan quiere un título, tanto le da que sea el de conde, como vizconde —se dirigió a su hermano mediano— o barón. —Miró a Ian—. Padre y él hablaron cuando éramos unos niños y supongo que habrá dado tiempo a su hija para que se haga a la idea. Sin embargo, en nuestra entrevista para tratar este asunto me pidió que nos encontráramos y tuviéramos la oportunidad de conocernos para intentar que la chispa del interés o del cariño pudiera surgir con uno de nosotros. Fue en extremo considerado para con su hija. Y con nosotros.

			—Quizá contigo. Estoy seguro de que te hubiera elegido como el candidato perfecto a causa de tu título y tus propiedades. 

			—Tal vez le hubiera parecido más interesante para su hija un barón atractivo que le alegrara la vista y le diera nietos guapos. 

			—Bueno, lo hecho, hecho está... —medió Andrew—. ¿Qué haremos ahora? 

			—Ya que está aquí, contemplar su belleza y conocer sus bondades... —contestó Ian.

			—Soportarla... —aseguró Malcolm.

			Andrew los miró algo confundido. Ian se dirigió hacia la puerta para salir, y al pasar por su lado le susurró: 

			—Déjate llevar y que gane el mejor.

			Malcolm, que no lo había oído, también se puso en marcha. 

			—Tengo muchas cosas que hacer y un rato de tranquilidad hasta el almuerzo. Voy a aprovecharlo. 

			En cuanto se marcharon, Andrew decidió que él también volvería al estudio, donde lo esperaban sus documentos y libros de cuentas. No creía que su vida tuviera que cambiar demasiado por el hecho de que su prima estuviera entre ellos... si no tomaba en cuenta el propósito y fin de su visita. Llevaba una vida muy solitaria, mucho más que sus hermanos. Quizá Marion Trevelyan había llegado en el momento oportuno, pensó.

			Una hora después se encontraron en el comedor. A lo largo de la comida, la señora Trevelyan se mostró amable, atenta y lució una sonrisa casi permanente en su rostro, al contrario de su hija, que permanecía callada y mostraba un rictus como si le hubieran servido acelgas amargas en vez de los platos especiales que les habían preparado para darles la bienvenida.

			Salvo por ese matiz, madre e hija eran bastante parecidas. Ambas de constitución delgada, enérgica, de cabellos oscuros, aunque la mayor lucía ya algunas hebras plateadas en el suyo. Ambas tenían los ojos azules, aunque los de la joven eran más oscuros, y la nariz algo respingona, obstinada. Marion, además, atesoraba un encantador hoyuelo en la barbilla, herencia de su padre. 

			

			La joven notaba el escrutinio de los caballeros sobre su persona, a pesar del disimulo con que lo intentaban, y aquello la molestaba un poco. Estaba acostumbrada a que ocurriera en reuniones sociales con jóvenes casaderos y sus madres, y no le importaba, pero este caso era distinto puesto que se le había instado a comprometerse por obligación.

			—Está muy callada, prima Marion, ¿se encuentra bien?

			—Señorita Trevelyan, por favor. Como le expliqué anteriormente, barón, no tenemos confianza suficiente para que nos tuteemos.

			—Discúlpeme, entonces. Soy bastante olvidadizo... —se excusó irónico Ian.

			Un silencio pesado se apoderó de los comensales durante un rato. El tono alegre y despreocupado de Ian había contrastado sobremanera con el seco y cortante de la joven, por lo que nadie se atrevió a añadir nada a continuación. 

			La señora Trevelyan fue quien rompió el silencio:

			—Creíamos que acabaría lloviendo antes de llegar a su casa, lord Stewart —se dirigió al mayor, quien presidia la mesa frente a ella. A un lado se encontraba Andrew y al otro Ian, y Marion junto a él.

			—Solemos tener un tiempo muy lluvioso en otoño, aunque, a veces, las nubes se limitan a amenazar.

			—Y pensar que he cambiado los soleados días en Brighton por esto... —dijo suspirando la joven.

			—¡Marion! —Aquel comentario había sido de lo más desconsiderado, como así lo mostraron los rostros sorprendidos de los Stewart—. El otoño también empaña el clima de la costa. Tus recuerdos pertenecen al verano.

			—Sí, madre, por supuesto —le contestó, desabrida. Se dirigió al mayor de los      hermanos—: Supongo que durante el invierno alguna brisa agradable llegará hasta sus tierras en algún momento, y en los días en que el sol asome podremos salir a pasear.

			—Me temo que en invierno la helada caricia de la nieve golpeará su rostro con contundencia si se atreve a salir —le contestó cáustico.
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